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Prólogo


La Macroeconomía vuelve a estar de actualidad, incluso de moda. A finales del siglo XX y en los primeros años del siglo XXI parecía que en un entorno de crecimiento con relativa estabilidad de precios los problemas macroeconómicos pasaban a segundo plano, al tiempo que se discutía hasta qué punto la globalización convertía a las políticas macroeconómicas tradicionales en menos necesarias y/o menos efectivas.


Pero la crisis que estalla hacia 2007-2008 –aunque larvada y gestada con bastante anterioridad– ha vuelto a cambiar las cosas. Se ha recordado cómo la propia noción de Macroeconomía como una materia específica dentro del análisis económico nace a raíz de la constatación desde el crack de 1929 y la Gran Depresión de los 1930, ante la evidencia de las graves insuficiencias y costes de los mecanismos de ajuste presuntamente automáticos de los mercados. Las propuestas de intervenciones públicas de John Maynard Keynes dan lugar a las políticas macroeconómicas, a menudo denominadas keynesianas, que vuelven a primer plano desde 2008-2009 con expansiones fiscales y monetarias prácticamente sin precedentes. Las cifras de desempleo, las de déficit y deuda públicos, las reducciones de tipos de interés por parte de los bancos centrales así como las inyecciones masivas de liquidez, vuelven a ser objeto de fervorosos debates, así como lo son, sin solución de continuidad, las llamadas a “estrategias de salida” que permitan reconducir las delicadas posiciones de las cuentas públicas y otras apelaciones a recuperar la ortodoxia. Que todo ello suceda en un marco global con interdependencias cada vez más complejas y con dimensiones geopolíticas tan importantes como las económicas hace especialmente apasionante volver a hablar de Macroeconomía.


Este libro nace de los materiales docentes preparados para la UOC pero echa raíces en la actividad docente del autor en los cursos de Macroeconomía impartidos desde finales de la década de 70 en la Universidad de Barcelona. Responde al planteamiento de, aquí y hoy, qué contenido debería tener un curso semestral de Macroeconomía dirigido a lectores y estudiantes con unos conocimientos previos de los conceptos económicos básicos. «¿Qué formulaciones siguen siendo relevantes, pedagógicas y con capacidad ilustrativa y explicativa?. ¿Qué enfoques responden al papel de la economía como una ciencia social sin haber quedado empobrecidos o desnaturalizados bajo la pretensión de formalizaciones que a menudo han tenido más que ver con las coartadas y causas de la crisis que con sus posibles soluciones?. ¿Qué puede y debe con honestidad intelectual transmitirse a los lectores y estudiantes interesados en lo qué significa Macroeconomía en un mundo global y con la experiencia de una crisis y la gestión de una postcrisis?»


En esta segunda edición revisada y ampliada, tres años después de la primera en 2010, además de las necesarias actualizaciones de casos y datos, se han incorporado algunos aspectos que van desde un tratamiento más amplio de los problemas en Europa hasta las aplicaciones de los modelos a las nuevas realidades de la crisis, pasando por los problemas de reducción del endeudamiento y los intentos de articular mecanismos supranacionales de supervisión de los problemas macroeconómicos.


Deseo agradecer la ayuda y apoyo de muchas personas en el proceso de producción de este libro. Carolina Hintzmann y Albert Puig, desde los estudios de la UOC y a Roser Leal, Emi Fresneda de la editorial UOC. He aprendido cosas interesantes de contenidos y enfoques de colegas como José García-Durán, Alfons Barceló, Eduard Berenguer y Josep González Calvet. Y, naturalmente, sin el entorno que proporcionan Rocío, Celia y Juanito no habría tenido los estímulos vitales e intelectuales para articular línea alguna. A todos ellos mi reconocimiento y gratitud.


Barcelona, abril de 2013




Introducción


La Macroeconomía es la parte del análisis económico que trata sobre el funcionamiento del sistema económico con una perspectiva agregada o de conjunto. Conceptualmente se contrapone –y complementa– a la Microeconomía, que estudia la economía a partir de agentes básicos como el consumidor y la empresa y sus interacciones en un mercado. Se podría pensar que para analizar el comportamiento de una economía en su conjunto basta simplemente con agregar: sumando la producción de las diferentes empresas, obtendríamos el producto interior bruto o similares indicadores de actividad. Haciendo un cálculo promedio ponderado de la evolución de los diferentes precios en los diferentes mercados, conseguiríamos una medida de la evolución de los índices de precios del conjunto de la economía, y así sucesivamente. En buena medida, esto es verdad. Sin embargo, si la Macroeconomía ha adquirido un estatus específico dentro del análisis económico es por las evidencias de que los problemas agregados de una economía presentan rasgos que van más allá de la simple adición de agentes o mercados individuales.


De hecho, la Macroeconomía nació como parte diferenciada del análisis económico sobre todo a partir de los estudios de la Gran Depresión de los años treinta del siglo XX. Hasta entonces, se complementaban las explicaciones de los funcionamientos de los mercados, las empresas y los consumidores con aspectos como las dimensiones monetarias o financieras de la economía, las fluctuaciones o ciclos y algunos aspectos del crecimiento económico o la dinámica a largo plazo. Sin embargo, el papel de las intervenciones públicas en economía era reducido y se confiaba, en casos de dificultades –las crisis periódicas ya se producían–, en mecanismos de ajuste más o menos automáticos, en términos de respuestas de los precios y salarios, ajustes de la cantidad de dinero de la economía, etc. La Gran Depresión demostró que, en ocasiones, estos mecanismos de ajuste presuntamente automáticos podían ser insuficientes y/o demasiado lentos en sus respuestas –en un entorno en el que cambios sociales y políticos habían incrementado la sensibilidad frente a temas como el desempleo– y que podían requerirse intervenciones públicas, conocidas a partir de ese momento como políticas macroeconómicas.


Desde entonces, la interacción entre nuevas realidades y problemas macroeconómicos ha ido dando lugar a sucesivas generaciones de modelos y enfoques analíticos, así como a controversias sobre las implicaciones para las políticas macroeconómicas. Algunos debates, como los relativos a intervencionismo de las políticas públicas frente a la confianza en mecanismos más o menos automáticos de retorno al equilibrio, han dado muchas vueltas, con planteamientos en la crisis iniciada en el 2008 que hacen recordar los de los años treinta. Otros, como la efectividad comparada de las políticas monetarias frente a las fiscales, han conocido muchas variantes en respuesta a entornos cambiantes, entre ellos el grado de internacionalización de las economías. De hecho, en la actualidad disponemos de un conjunto de herramientas analíticas que derivan de esta trayectoria histórica y que suministran unas referencias que en cada momento hay que saber aplicar con realismo a cada situación, lo que recuerda la combinación de ciencia y arte que algunos han predicado de la gestión de las políticas económicas.


A continuación, resumimos algunos de los principales cambios en las realidades y herramientas analíticas que han ido conformando la Macroeconomía en las últimas décadas, para justificar la estructura de este curso.


Problemas y enfoques macroeconómicos: interacción entre realidades e ideas


Después de la Segunda Guerra Mundial, las políticas macroeconómicas adquirieron carta de naturaleza y fueron incorporadas a los compromisos de los gobiernos con las sociedades en forma de políticas de estabilización económica: los gobiernos asumían los retos de mantener el nivel de actividad económica en una evolución estable y próxima, en principio, al nivel de pleno empleo. Esto requirió contar con indicadores agregados, denominados macromagnitudes, y se desarrollaron mecanismos de contabilidad nacional que permitieran hacer el seguimiento de variables como la producción agregada –mediante el PIB o el PNB–, las tasas de paro, la posición de un país frente al resto del mundo en términos de balanza de pagos y más adelante, cuando a partir de finales de los años sesenta la inflación reapareció como un importante problema económico, indicadores agregados de la evolución de los precios como el IPC.


En estas tareas de estabilización macroeconómica en un principio el protagonismo correspondía a la política fiscal, básicamente por la situación de los años treinta en la que se consideraba que la política monetaria había llegado a su límite –con tipos de interés próximos a cero, una situación que se repetía desde 2008-2009. Este protagonismo inicial de la política fiscal –que se tradujo en un incremento del peso de los sectores públicos en las economías y en el gasto público del denominado Estado del bienestar (protección social, pensiones, subsidios de desempleo, sanidad y educación públicas, etc.)– pronto dio lugar a un tratamiento más ponderado de los papeles de las políticas monetarias y fiscales como herramientas de política macroeconómica. Al año siguiente de la publicación de la Teoría General de John Maynard Keynes en que se sentaban los fundamentos analíticos de las políticas macroeconómicas con especial énfasis en las fiscales, ya en 1937, el profesor John Hicks presentó una formulación integrada para comparar en diferentes situaciones las efectividades de las políticas monetarias y fiscales, con un modelo macroeconómico denominado IS-LM que se convirtió en central y que todavía hoy muestra utilidad pedagógica notable. Los debates sobre las efectividades comparativas de las dos grandes herramientas macroeconómicas dieron lugar finalmente a una síntesis neoclásica-keynesiana que ha suministrado, durante décadas, la modelización de consenso de la Macroeconomía.


La reaparición de la inflación como una dificultad importante a finales de los años sesenta, complicada a principios de los setenta con los problemas derivados del primer shock petrolero, hicieron pasar a primer término de las preocupaciones y del análisis macroeconómico la dinámica de los precios. Esto requirió un tratamiento más detallado de la vertiente de la oferta en la Macroeconomía, ya que en las primeras formulaciones (marcadas por la historia), dado que el principal problema era la insuficiencia de la demanda agregada, se había utilizado el supuesto de que la oferta respondería a las fluctuaciones de la demanda sin incidencia especial sobre los precios. Las nuevas realidades evidenciaban que a menudo esto no encajaba con la realidad. Ahora, los modelos incorporan junto con los factores de demanda (agregada) un análisis de los mecanismos de la oferta agregada que incluyen aspectos como el funcionamiento de los mercados de factores (trabajo, entre otros) en un ámbito agregado, la determinación de precios por parte de las empresas, la fijación de salarios (nominales y reales), etc., con aspectos como las relaciones entre inflación y empleo/desempleo, etc. También pasan a primer plano los factores que pueden afectar a la economía no sólo por la vertiente de la demanda (como las políticas macroeconómicas tradicionales y los cambios en el consumo y la inversión), sino también por la oferta, desde los cambios en los precios del petróleo y otros inputs o materias primas, a las políticas de oferta y al papel de los cambios tecnológicos. La constatación de que determinados ajustes en los precios requieren un cierto tiempo hace hablar de mecanismos de respuesta macroeconómica a corto y a medio-largo plazo.


Durante las últimas décadas, se ha ido produciendo otro cambio importante que ha influido sobre la Macroeconomía: la creciente internacionalización de las economías. El hecho de que el nacimiento de la Macroeconomía moderna tuviera lugar en unos momentos –años treinta y cuarenta– en los que se habían impuesto en muchos países avanzados posicionamientos proteccionistas que redujeron el peso del comercio y las finanzas internacionales, hizo que los enfoques clásicos de la Macroeconomía partieran de economías cerradas a las transacciones internacionales y que sólo de manera lenta fueran incorporando aspectos de economías abiertas. Las contribuciones al respecto de Robert Mundell en la década de los años sesenta fueron pioneras. Sin embargo, durante mucho tiempo, y en algunos casos aún hoy día, los textos de Macroeconomía examinaron a fondo las economías cerradas y añadieron después algunas consideraciones de cómo se modifican los análisis cuando se introducen las transacciones internacionales, tanto comerciales como financieras. Actualmente, tiene más sentido ir introduciendo en los diferentes modelos macroeconómicos los aspectos internacionales tan pronto como sea posible, ya que con frecuencia los cambios que esto implica no son ajustes marginales, sino realmente modulaciones muy importantes.


La crisis desde finales de la primera década del siglo XXI –denominada ya por algunos como la Gran Recesión– reabrió algunas polémicas, como iremos viendo, tanto a raíz de las inadecuaciones de los modelos existentes para anticipar y evitar la crisis, como en lo que respecta a las propuestas para salir de la crisis y fundamentar con solidez la recuperación. Se recordaba cómo el nacimiento de la Macroeconomía se vinculó con las insuficiencias para entender y evitar la Gran Depresión iniciada en 1929. Se recordaba (The Economist, julio del 2009) que el término Macroeconomics había aparecido en un artículo de Jacob Marshack en el que establecía un paralelismo entre las maneras en las que progresa el conocimiento en economía y en otras disciplinas como la sismología. Decía Marshack que los sismólogos aprenden gracias a “mejores instrumentos, teorías mejoradas o terremotos más frecuentes” y añadía que en el caso de la (macro)economía “los terremotos habían hecho la mayor parte del trabajo”. (Para no obviar ningún debate, el mediático premio Nobel de Economía del 2008 Paul Krugman corregía que fue en 1933 cuando Ragnar Frisch ya utilizó la palabra Macroeconomics). ¿Cómo incidirán los acontecimientos de la crisis y postcrisis (el nuevo gran terremoto) en el desarrollo de la Macroeconomía? ¿Y cuáles son los conocimientos que se pueden transmitir con honestidad intelectual y rigor a los interesados en el estudio de la Macroeconomía en los momentos actuales?


A lo largo de esta evolución, como ya se ha insistido, las ideas macroeconómicas han interactuado con los hechos, dando lugar a sucesivas oleadas de formulaciones y modelos. Sin embargo, también se puede detectar una cierta contraposición entre, por una parte, enfoques más partidarios de un papel activo de las políticas públicas en (macro)economía, normalmente fundamentados en las limitaciones de los mecanismos más o menos automáticos de los mercados para mantener equilibrios razonables o para retornar a los mismos en caso de perturbaciones o shocks; y, por otro lado, de posiciones que confían más en el papel de los mercados y limitan el papel de las políticas macroeconómicas que, incluso, pueden ser consideradas contraproducentes o generadoras de problemas (como déficits públicos, inflación, etc.). La historia de la Macroeconomía tiene, pues, la dualidad de ir avanzando en comprensión de los fenómenos con creciente rigor científico, pero sin eludir los debates consustanciales a las ciencias sociales.


Conocer y entender bien la lógica de los modelos más básicos continúa siendo el mejor punto de partida, especialmente cuando los acontecimientos han demostrado que la pérdida de realismo que se había aceptado para alcanzar determinados niveles de sofisticación ha llevado a una pérdida de efectividad de la Macroeconomía, lo cual ha hecho hablar a Paul Krugman de una “Dark Age of Macroeconomics” o a Dani Rodrik del “sorry state of (macro)economics”. Recuperar la comprensión de los mecanismos más básicos, entender las relaciones más capitales y contrastarlas continuamente con los problemas reales continúan siendo ahora las mejores recetas.


Estructura de este texto


Esta “narración” de la evolución de la Macroeconomía permite explicar y entender la estructura del contenido de este texto, que se organiza en cuatro capítulos.


El capítulo I, “Macroeconomía clásica y a largo plazo”, incluye dos temáticas: por una parte, lo que podríamos denominar Macroeconomía a largo plazo, es decir, el estudio de los mecanismos que determinan el nivel agregado de producción a largo plazo, considerando aspectos tales como el papel de la tecnología, la productividad de los factores de producción, la acumulación de factores y sus combinaciones productivas, etc., que conforman el análisis del crecimiento económico. Por otra parte, lo que se ha denominado Macroeconomía clásica, es decir, los mecanismos macroeconómicos implícitos en el análisis económico antes de formalizarse el concepto de Macroeconomía. Aquello que unifica estos dos enfoques es referirse a situaciones en las cuales las políticas macroeconómicas (en el sentido de políticas macroeconómicas activistas) no hacían falta (o parecía que no hacían falta), bien por la confianza de los clásicos en los mecanismos automáticos de ajuste, bien porque los desajustes a corto plazo se tendrían que haber resuelto. Dicho de otra manera, el primer capítulo se dedica a las tendencias a largo plazo de los agregados macroeconómicos, a los procesos de crecimiento a los que dan lugar y a los mecanismos automáticos que, según determinadas concepciones del funcionamiento de la economía, tendrían que permitir restablecer los equilibrios macroeconómicos de manera razonablemente rápida y suave, dando cobertura a los planteamientos del laissez faire que minimizaban el papel y la necesidad de las intervenciones públicas en economía.


La creciente constatación de las insuficiencias de estos mecanismos automáticos (sobre todo en momentos de crisis serias), la creciente preocupación sociopolítica y priorización de problemas como el desempleo y la creciente constatación de que, aunque a largo plazo los factores de oferta (tecnología, capacidad productiva, etc.) son capitales, a corto y medio plazo, los factores de demanda tienen un elevado protagonismo: todo esto supuso cambios importantes en la manera de interpretar y entender el funcionamiento de la Macroeconomía, y dio lugar al surgimiento de las modernas políticas macroeconómicas.


Las dificultades y carencias de estos mecanismos dan lugar al capítulo II, en el que los ajustes en cantidades (renta, producción, empleo) se convierten en centrales –a veces se ha dicho que los modelos clásicos confían en los ajustes mediante precios, mientras que los modelos keynesianos constatan las limitaciones de estos mecanismos y plantean ajustes mediante cantidades. Se analiza el modelo keynesiano básico (denominado de 45o o renta-gasto) y se hace una primera discusión sobre el papel de las políticas macroeconómicas, tanto en economías cerradas como abiertas. Como ya se ha indicado, hoy día no es recomendable eternizarse demasiado en el análisis de la economía cerrada, al contrario, conviene pasar rápidamente al estudio de la economía abierta para ver de inmediato cómo se modulan los argumentos en situaciones como las actuales. Algunos debates tradicionales, como la magnitud de los multiplicadores del gasto o el papel de la paradoja de la austeridad, vuelven a tener protagonismo y merecen un seguimiento especial. Una versión muy sencilla de economía abierta permite plantear los fundamentos de las interacciones entre economías nacionales y los potenciales conflictos y vías de coordinación de políticas macroeconómicas.


El capítulo III se dedica a las interacciones entre el sector real y el monetariofinanciero de la economía. Se incorpora el modelo IS-LM, y se analiza, previa introducción de los mecanismos monetarios y financieros básicos, el papel de la política monetaria y la determinación de los tipos de interés. El funcionamiento de las interacciones entre variables reales (actividad, componentes de la demanda, etc.) y financieras (tipos de interés, financiación de la economía) es el centro del capítulo, y se incluye el papel de las políticas fiscales y monetarias (y de sus combinaciones o mix) de nuevo tanto en economías cerradas como en abiertas. Hay que destacar que el debate sobre la efectividad de las políticas tiene trasfondos y lecturas de amplio alcance. Y también que la traslación del modelo IS-LM a economías abiertas, con diferentes sistemas de tipos de cambio y de movilidad de capitales, es un avance primordial para entender los problemas y márgenes de maniobra en el contexto macroeconómico de economías abiertas a un mundo global, como las actuales.


Finalmente, el capítulo IV introduce el juego simultáneo de los factores de oferta (presentados en el capítulo I) y los de demanda (capítulos II y III) para ofrecer una visión integrada del funcionamiento de la Macroeconomía en economías cerradas y abiertas. Para llegar a estas formulaciones, es preciso introducir de manera más explícita y detallada el papel de los precios y de la inflación (y alguna referencia a la deflación), lo cual requiere profundizar en la vertiente de la oferta, es decir, el comportamiento de las empresas a la hora de fijar precios y negociar salarios, así como otros precios de los factores de producción. Las interacciones entre variaciones en precios y cantidades (actividad económica, empleo) tienen lecturas diferentes según el horizonte temporal (corto, medio y largo plazo), y será necesario analizar hasta qué punto los ajustes a largo plazo se acercan o no a las formulaciones del capítulo I. De nuevo, las implicaciones de la internacionalización son profundas y abren el debate sobre la dimensión global de los problemas y de las políticas para afrontarlos.


Este texto va dirigido a lectores interesados en Macroeconomía que tengan un conocimiento previo de conceptos básicos de las magnitudes macroeconómicas (PIB, IPC, etc.), así como de la temática general de los principales objetivos y políticas macroeconómicas, a un nivel como el que proporciona el texto “Comportamiento de los agregados económicos” (CAE) de los profesores Carolina Hintzmann, Albert Puig y Mercè Sala (editado por la UOC, 2009). Cuando a lo largo del texto se hacen referencias a conocimientos previos, a veces se especifica el capítulo del CAE de referencia.


Para ampliar los temas de que trata este libro el lector dispone asimismo de varios textos de gran calidad, entre los que pueden destacarse, por su solvencia analítica y calidad pedagógica, los de Blanchard-Amighini-Giavazzi (2012), Dornsbusch-Fischer-Startz (2009) y Mankiw (2007) citados en la bibliografía. Asimismo, para el seguimiento y análisis de la evolución macroeconómica es recomendable acudir a las publicaciones y webs de organismos nacionales e internacionales, como sugieren más específicamente algunas de las actividades propuestas al final de cada capítulo.




Capítulo I


Macroeconomía clásica y a largo plazo


Introducción


Este primer capítulo, “Macroeconomía clásica y a largo plazo”, incluye por una parte lo que se ha denominado Macroeconomía clásica –es decir, los mecanis mos macroeconómicos implícitos al análisis económico antes de formalizarse el concepto de Macroeconomía– y, por otra, los mecanismos que determinan el nivel agregado de producción a largo plazo y su evolución, con la problemática del crecimiento económico.


Aquello que unificaría estos dos enfoques es aludir, en principio, a escenarios en los cuales la Macroeconomía (en el sentido de políticas macroeconómicas activistas a corto plazo) no hacía falta, bien por la confianza de los clásicos en los mecanismos automáticos de ajuste, bien porque a más largo plazo los desajustes a corto plazo se tendrían que haber resuelto. Sin embargo, como veremos, a veces los automatismos no funcionan, y también en los análisis del crecimiento económico hay márgenes para plantear políticas económicas. Dicho de otro modo, el primer capítulo se dedica a las tendencias a largo plazo de los agregados macroeconómicos, a los procesos de crecimiento a los que dan lugar y a los mecanismos automáticos que, según determinadas concepciones del funcionamiento de la economía, deberían permitir restablecer los equilibrios macroeconómicos.


En este capítulo se van introduciendo también componentes básicos de la Macroeconomía a largo y corto plazo que se utilizarán en el conjunto del texto: por una parte, el papel de la tecnología y la productividad en la determinación de la demanda de factores de producción, lo que, en el caso del factor trabajo, al combinarse en la oferta de trabajo (más o menos rigurosamente deducida de la elección entre renta y ocio), permite una determinación del empleo y la producción de equilibrio. La evolución a lo largo del tiempo de estos factores (tecnología, productividad, disposición a utilizar de manera productiva los recursos, etc.) es también el punto de partida de la dinámica de crecimiento de la economía. Por otro lado, la interacción entre ahorro e inversión para determinar el tipo de interés (con un énfasis en el papel central del mecanismo de canalización del ahorro hacia la inversión y la función al respecto de los tipos de interés) enlaza, como veremos, con los enfoques más recientes sobre problemas y desequilibrios macroeconómicos globales. Y por otro lado, la Macroeconomía clásica introduce la función del dinero en la economía, centrado en la financiación de la actividad económica y en la teoría cuantitativa que relaciona dinero e inflación.


Las formulaciones planteadas en este primer capítulo confían, en general, en el papel de mecanismos de ajuste automáticos y relativamente suaves para hacer frente a eventuales situaciones de desequilibrio o problemas de desempleo y crisis cíclicas o más amplias. A pesar de la evidencia histórica de cierta magnitud y gravedad de estos problemas –aunque es preciso constatar que su valoración en términos de sensibilidad y prioridad sociales era más débil hasta los años treinta que desde entonces–, la confianza en estos ajustes fue un ingrediente importante de planteamientos del laissez faire que minimizaban el papel y la necesidad de las intervenciones públicas en economía. La creciente constatación de las insuficiencias de estos mecanismos automáticos (sobre todo en momentos de crisis serias), la progresiva preocupación sociopolítica y priorización de problemas como el desempleo y la creciente constatación de que, aunque a largo plazo los factores de oferta (tecnología, capacidad productiva, etc.) son primordiales, a corto y medio plazo los factores de demanda tienen un elevado protagonismo, supuso cambios importantes en la forma de interpretar y entender el funcionamiento de la Macroeconomía y el surgimiento de las modernas políticas macroeconómicas, que analizamos con más detalle en los capítulos siguientes.


1. La función de producción agregada y el crecimiento económico


Desde sus inicios, la Economía estudia la naturaleza y las causas de la riqueza de las naciones. En lenguaje más moderno, esto hace referencia, a largo plazo, a los fundamentos de la prosperidad o crecimiento o, en su caso, a las razones de los problemas o de la ralentización del crecimiento. A corto plazo se analizan las variaciones en agregados como la producción o PIB (en valores absolutos y en términos per cápita), con aspectos como la utilización de los factores o los problemas de la no utilización adecuada o plena de algunos de éstos, como los que plantea el desempleo, así como otros problemas relacionados. Mecanismos como la canalización del ahorro hacia la inversión (y el aumento de la capacidad productiva que esto permite) son vínculos entre el corto y el largo plazo.


En términos generales, se puede decir que a largo plazo nos preocupamos principalmente por la dinámica de la capacidad o potencial productivo de una economía, mientras que a corto plazo la Macroeconomía resalta de manera principal (pero no exclusiva) cómo la demanda agregada consigue movilizar una parte más o menos sustancial del potencial productivo.


La Macroeconomía afronta estos problemas con una perspectiva agregada, estudiando el funcionamiento del sistema económico con una visión de conjunto. Son objeto de análisis los mecanismos de determinación del potencial productivo y/o de la demanda agregada, con el objetivo de entender la evolución de las economías y, en su caso, diagnosticar problemas y proponer soluciones que normalmente incluyen recomendaciones de políticas públicas.


En este texto (y en este capítulo) empezaremos con un breve análisis de la dinámica a largo plazo o crecimiento económico. Entre las preguntas que deberemos plantear se incluyen: ¿qué factores hacen que la oferta agregada a largo plazo vaya aumentando o disminuyendo? ¿Qué peso tiene cada uno de estos factores? ¿Cómo varía el volumen de producción agregada y su tasa de variación cuando se modifican algunos de los parámetros relevantes? ¿Qué importancia tienen las políticas públicas para incidir sobre el nivel y la tasa de crecimiento de la economía?


1.1. La función agregada de producción


La función agregada de producción establece una relación entre el volumen de producción u output de una economía y las cantidades de factores de producción –los cuales proporcionan servicios productivos– que se utilizan en el proceso de producción, y que incluyen trabajo (L), capital (K), materias primas (MP), energía (En), etc. La tecnología –en amplio sentido: productiva y organizativa– se puede representar por T como una herramienta productiva más, como en la expresión:


Y = G (K, L, En, MP,..., T)


Si nos centramos, de momento y para simplificar, en el papel de los factores de producción capital y trabajo y, dada la importancia capital del progreso tecnológico, lo singularizamos en un término A que, como se detallará más adelante, mide la eficiencia o productividad total con la que se utiliza el conjunto de los factores productivos, F (K, L), podemos escribir:


Y = A F (K, L)


A partir de esta formulación, se visualiza que hay dos grandes vertientes en las explicaciones del crecimiento económico. Por una parte, la acumulación de factores de producción. Por otra, variaciones en la forma (tecnología productiva, organizacional, etc.) en la que se combinan los factores productivos.


1.2. La función de producción intensiva


Una simplificación pedagógica útil es suponer rendimientos constantes a escala –a largo plazo, más justificado por la posibilidad de replicar los procesos de producción. Esto implica, como ya sabemos, que multiplicando los factores de producción por un mismo factor, h, la producción también se multiplica por el mismo factor.


Es decir, si Y = F (K, L) entonces F (hK, hL) = hY.


Un resultado útil consiste en utilizar como factor multiplicativo 1/L, de manera que obtenemos la denominada función de producción intensiva, en la que se expresa la producción per cápita –supondremos que L y la población varían en la misma proporción, y supondremos implícitamente, al menos por ahora, una relación constante entre la población ocupada y la total.


Y/L = A F (K/L, 1)


Y designando por las minúsculas y = Y/L la producción per cápita, y por k= K/L la relación capital/trabajo, la función de producción agregada se escribe:


y = A f (k)


Aparecen de nuevo las dos familias de factores que hay que estudiar: por una parte la acumulación de factores, en este caso sintetizados en la ratio k, que indica cuál es el capital con el que cuenta en promedio cada trabajador en el proceso productivo. Por otra parte, la eficiencia A del conjunto del proceso productivo, que varía con innovaciones tecnológicas (en sentido amplio).


1.3. Función de producción agregada a corto y largo plazo


Al igual que en la Microeconomía, es posible distinguir entre la función de producción a largo plazo, en la que pueden variar todos los factores de producción, y la función de producción a corto plazo, en la que alguno de los factores de producción puede ser fijo mientras que otro varía. En la primera parte de este capítulo (apartados 3 a 5) trabajamos con la función de producción a largo plazo, mientras que en la segunda parte (apartados 6 al final), cuando introducimos la Macroeconomía clásica, utilizamos con frecuencia una función agregada de producción a corto plazo.


El gráfico 1.1 representa en la parte izquierda una función de producción agregada a corto plazo, en la que se define una relación Y = F(L, K0) por un nivel dado del capital K0 y suponiendo constante el parámetro de eficiencia A en el nivel A = 1. Se representa con la forma derivada del tradicional supuesto de productividad marginal decreciente de cada factor, explicitada en la parte derecha en lo que respecta a la productividad del trabajo.
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Gráfico 1.1. Función de producción agregada a corto plazo





Ahora una variación del stock de capital K, por ejemplo un aumento hasta K1, desplaza hacia arriba la función de producción agregada, y también desplaza al alza la productividad marginal del factor trabajo (el resto de los aspectos de la parte derecha se comentan en el apartado siguiente).


A largo plazo, las variaciones de K y su comparación con las variaciones de L nos llevan a una dinámica en la cual la ratio k = K/L tiene una función importante junto con el progreso tecnológico, como ya hemos visto, que se incluye en la función de producción intensiva.


Esto nos lleva al gráfico 1.2, que muestra una función de producción habitual en los análisis a largo plazo: en términos intensivos, inicialmente y = A1 f(k).
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Gráfico 1.2. Función de producción agregada en términos intensivos





Es necesario observar que cuando varía el parámetro de eficiencia tecnológica A (como consecuencia del progreso tecnológico u otras formas de innovación), la función de producción agregada se desplaza: una mejora tecnológica que haga que aumente A desde A1 hasta A2 desplaza hacia arriba la función de producción.


De este modo, un cambio desde, por ejemplo, M hasta N tiene componentes tanto de variación de los factores de producción, resumidos en el paso desde kM hasta kN, como de variaciones en la tecnología, con el paso de A1 hasta A2.


Estos dos gráficos sintetizan, por lo tanto, algunos de los principales cambios que examinaremos en este capítulo: variaciones en K, en L, en la relación K/L y en la eficiencia tecnológica A, y sus implicaciones sobre la producción, la producción per cápita, la situación del mercado de trabajo, etc.


Un instrumento útil: la función de la producción agregada Cobb-Douglas


Una forma funcional práctica es la función de producción agregada Cobb-Douglas, elaborada para dar respuesta a la observación empírica de una cierta estabilidad a medio y largo plazo en las participaciones de los principales factores de producción en la renta nacional, que son los parámetros a y (1 – a) de la expresión:


Y = A Ka L1 – a


Dividiendo los dos miembros de esta expresión por L, obtenemos:


Y/L = A (K/L)a


Que equivale a:


y = A ka


2. Descomposición de los factores explicativos del crecimiento económico


Antes de entrar en las teorías del crecimiento, presentamos dos maneras interesantes de descomponer la evolución de la producción, Y, y la producción per cápita Y/L. Las dos tienen antecedentes ilustres y han superado la prueba de su utilidad a lo largo del tiempo. Cada una, por separado, ofrece informaciones útiles para analizar los factores y las fuentes del crecimiento y, en su caso, detectar problemas o puntos para mejorar. Combinadas, aumentan su fertilidad.


Nos referimos, por una parte, a la descomposición de los componentes del PIB per cápita (y su variación) entre productividad del trabajo y utilización del trabajo, ya apuntada por Adam Smith; y por otra, a la de los componentes del crecimiento económico presentados por Robert Solow, como manera de contrastar de manera empírica el papel de la acumulación de factores de producción y de la eficiencia en su utilización.


2.1. Adam Smith y la función de producción


Encontramos la importancia central del PIB per cápita y su evolución como variable clave en los primeros párrafos de La riqueza de las naciones, la obra publicada en 1776 por Adam Smith que muchos consideran la primera con cariz científico en economía, cuando se refiere a la proporción entre “este producto y el número de los que deben consumirlo”. Sin embargo, Smith añade de inmediato que esta variable puede descomponerse en “dos circunstancias distintas: en primer lugar, por la habilidad, la destreza y el juicio con los que en general se aplica el trabajo” –es decir, lo que hoy denominaríamos productividad del trabajo– y, en segundo lugar, “la proporción que hay entre el número de los que están ocupados en trabajos útiles y el número de los que no lo es tán”, es decir, una tasa de utilización efectiva del factor trabajo.


En lo que respecta a la productividad del trabajo, se mide habitualmente como el cociente entre PIB y número de ocupados, aunque a veces es útil distinguir entre la productividad por hora trabajada y el número de horas trabajadas en promedio en un país.


Productividad del trabajo


De esta manera, algunos estudios detectan (como se ilustra más adelante) que entre Europa y Estados Unidos las diferencias en productividad por hora trabajada son más pequeñas que entre productividad por ocupado, y atribuyen la diferencia en esta última variable al número anual de horas trabajadas (que también presenta grandes discrepancias entre los países europeos). La productividad por hora aproxima mejor la eficiencia, mientras que el número de horas anual puede estar afectado por preferencias individuales o sociales en lo que respecta a la elección renta-ocio y también por distorsiones derivadas de cargas fiscales o distorsiones en los mercados laborales.


Una versión un poco más elaborada del planteamiento de Adam Smith se incluye en la expresión (1):
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La expresión (1) formula la descomposición del PIB per cápita, y son los dos primeros términos (a) y (b) los que reflejan a su vez la descomposición de la productividad del trabajo entre el componente de productividad por hora y horas por trabajador.


Los tres últimos términos muestran, por su parte, cómo la utilización del factor trabajo se asocia a la evolución de los ocupados sobre la población activa (c); el peso de la población activa sobre la población en edad legal de trabajar (‘‘15-64’’) (d); y finalmente, el peso de este segmento de población en edad laboral con respecto al conjunto de la población (e).


La fracción (c) es la otra cara de la moneda del indicador habitual de la tasa de desempleo, u = desempleados con respecto a la población activa, de manera que otra manera de expresar (c) es como (1 – u). Sobre esta variable, central en las preocupaciones macroeconómicas modernas, insistiremos en el resto de los capítulos. Por su parte, la fracción (d) es la tasa de actividad, asociada a parámetros socioculturales. El resultado de multiplicar c × d (ocupados sobre población en edad legal de trabajar) recoge la tasa de empleo. Finalmente, la fracción (e) depende de factores demográficos como el grado de rejuvenecimiento o envejecimiento de una sociedad, el nivel y la composición de los flujos migratorios, etc.


Adam Smith y los modelos de crecimiento


Un tema de debate desde el inicio de la crisis ha sido la necesidad de cambiar el modelo español de crecimiento hacia actividades con más valor añadido, cualificación e innovación. Un modelo económico depende de hacia qué actividades se dirijan las inversiones, ya que no todas las formas de inversión tienen el mismo potencial de prosperidad e innovación. Ya hace más de doscientos años, Adam Smith insistía en la importancia de la “cantidad de capital utilizado para hacerlos producir y a la manera particular en la que se ha utilizado”. Explicaba cómo los diferentes países pueden seguir en la asignación de los recursos productivos “métodos muy distintos en su canalización o dirección” y añadía que “estos métodos no han favorecido de la misma manera la grandeza del producto”.


Como ilustración del análisis que permite la descomposición (1), el cuadro 1.1 muestra los datos referidos a la economía española desde 1970, tal y como se presenta en los indicadores estructurales elaborados por el Banco de España. Las cinco fracciones se agrupan en tres, como se indica en el mismo cuadro.


Sin embargo, en lugar de presentar los datos en términos de niveles o tasas de crecimiento referidas únicamente a la economía española –se planteará este enfoque en una actividad al final del capítulo–, se presentan los datos en términos comparativos con la media de la zona euro.


Cuadro 1.1. Comparación de niveles de PIB per cápita y sus componentes entre España y la UEM (unión económica y monetaria, es decir, la zona euro). Para cada año y variable, el nivel 100 es la media de los países de la zona euro
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Fuente: Banco de España, Indicadores estructurales de la economía española y de la UE (datos 6 de julio de 2012), disponible en: www.bde.es


El cuadro 1.1 presenta los datos con este formato entre 1970 y 2011, siendo la media de la UEM para cada año el nivel 100. Las cifras marcan, por lo tanto, la distancia o divergencia (en negativo para España por las cifras inferiores a 100) entre España y la media de la zona euro.


Se observa el proceso de acercamiento o convergencia real en PIB per cápita en buena parte del periodo, especialmente desde la incorporación a la UE en 1986. No obstante, los problemas asociados a las crisis de finales de los setenta y principios de los ochenta y de finales de la primera década del siglo XXI se traducen en rebrotes de divergencia real (alejamiento con respecto a la media UEM). También se constata cómo han sido las variables demográficas y de empleo las que habrían permitido la convergencia real, mientras que los indicadores de productividad han tenido problemas de alejamiento de la media europea desde finales de los años 1990, con la puesta en marcha de un modelo de crecimiento que priorizó actividades y ocupaciones de cualificación y productividad por debajo de la media de la eurozona, y hasta el estallido de la crisis en 2008.
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